
Encanto entre páginas 

Tenía toda la tarde para mí. Decidí escoger aquel libro que reposaba en mi 

estantería. Sus páginas me llamaban con entusiasmo a sumergirme en ellas. Me 

adentré en sus letras como si fuera un pez en el mar.  

Tras el paso de varias páginas, me encontré en la piel de la mejor detective que 

cualquiera pudiera imaginar. Me convertí en alguien realmente astuta, 

resolviendo enigmas y salvando al pueblo del peligro. Cada capítulo suponía una 

nueva prueba, un desafío escalofriante que me mantenía cautivada. 

Las horas se esfumaron rápidamente, pero para mí el tiempo se paralizó en 

aquel universo de misterio y suspense. Los sospechosos surgían y 

desaparecían, las pistas se entrelazaban en un enrevesado rompecabezas que 

solo yo, al leerlo, era capaz de descifrar. Con cada giro de la trama, me sumergía 

más y más en el intrigante caso que debía resolver. 

El sol comenzó a ocultarse mientras seguía leyendo, pero el mundo imaginario 

me absorbía por completo. Cuando por fin cerré el libro, satisfecha, repleta de 

adrenalina y con el sentimiento de haber vivido mil vidas en una sola tarde, el 

cansancio se apoderó de mí, y me sumí en el sueño. 

 

 

 

 

 


